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EL) A b B Ü M  Í)E  M A D H lt)

29 DE SEPTIEMBRE DE 1899

Ü H ! XJ2S r^  A  O T R A .

REALIDAD DESNUDA 
«Dani quarida; A ti, mi amiga predilecta desde que balbu­

ceábamos nuestros nombres; depositaría Del de todos mis se­
cretos, pueriles unos, con el sello de íntima confesión los 
más; á ti, á quien van siempre todas mis expansiones sin re­
servas ni puritanismos, acudo hoy, no con el golpo de nueva 
calda, sino con abrumadora carga de miserias y debilidades 
que, formando densísima bruma sobre mi alma, dormida 
ai'in, pesa en mi ánimo como debió pesar el pecado en la con­
ciencia de alguna Santa que, antes de serlo, fuó mujer como 
tantas otras.

liste maldito corazón ralo, esclavo de mis instintos de 
bestia humana nunca saciada, ha vuelto á engañarme. Y>i 
sabes (jue hace tres años que de^mujer enclava pasó

á los brazos de Carlos con irnpi
amor ciego, y til de impetuosos __________  .
que til no ignorabas—iquó vas á ignorar tú?—que la hermo­
sura incitante de oste hombre llegó á cegar mis sentidos de 
tal modo, que aquellas sensaciones las inierpretaba yo como 
 10 aleteo d e  "-----------  ' ■ —  — - --------

_______ pecadoras, si  ,
alma en la primera calda, y que el aln____________
Fausto que no necesitó de Mejlatájelea alguno para hacerme 
victima de su capricho.

Kijate en esto, sabionda; echa tus pecadoras manos al 
cristal de más alcance; ponié de pantalla en uno de esos ojos, 
árbitros de voluntades, y penetra hasta los más escondidos 
repliegues de mi alma, á ver si sabes dar con la cuerda que, 
al de>iaflnar, promueve este desconcierto de mi espíritu.

Srtiiofficho mi deseo respecto á Carlos, siento que profunda 
pena embarga mi ánimo cuando otro hombre, hoy, ejerce e"
mi idéntica influencia que     •"----
de la pena del interés qu
grito dfi una naturaleza pi-----------   „ - r -  t------------------
va presa? ¿Bs la lucha de un alma ruin con las protestas de 
la Djnciencia, jamás vencida?

Kay momentos en (|ue oreo amarle; pero c

mo cuanao otro nomure, noy, ejerce en 
 ̂que la ejercida por aquél ayer. ¿Proce- 
3 que pueda mícpirarcne Carlos? ¿Gs el 
!za prostituida y torpe que reclama nuü-

reina. Porque en mi cariño hacía Carlos iiay mucho de 
"ante para un mozo do su temple, y nada, ni nn átomo 

amor que le juró la mujer y debe siempre la esposa.
Por otra parte estimo á este hombre n r .  .........

______ .___  -  r___  -  vale. Y hoy, mujrto en mi el egoi.‘?mo, una de las adultera-
de tu escuela.—Sabes también que fuf clones del amor, me angustia y desespera que Carlos, con su
con irnpacionoias que yo califiqué de belleza moral, sus atractivos físicos, y amante apasionadlsi-
aetuosos deseos mal contenidos. Y era mo j  delicado, haya sepultado su alma angelical entre el cíe­

la corrupción de ut siendo digno de poseer.

corazón apasionado; era que ti esa de ardiente pasión, como nuevo Ulises á los pies
iplarle presa 
de su Circe,
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 /e esta lucha en que la voracidad de la carnaza, no
 Jo ya manjar para su apetito lascivo, despedaza Ideas,
desgarra sentimientos, destruye la voluntad y pulveriza rec­
tas inciinacionoí para dominar con su fuego sobre las ruinas 
de mi espíritu.

Por eso yo, mitigada ror una criminal condición humana, 
que es común á todos los seres, quisiera que mi marido fuese. - . ..  .---- . ------------------   -_u calavera-

 ífi motivos para
la caprichosamente, si os 
- - n debilidades ajenas.

que es uuniuii u luuus lus seres, quiaieru qui 
una vulgaridad de la soberana masa que, c 
das de rúbrica y ligerezas de colegial, me di 
disfrazar mi condición, justificándola capric
que el vicio propio puede justificarse con dt------------ ..........
Porque esta batalla, querida colega, ¡a provoca la, para mi, 
fuerza irresistible del vicio. Asi comostena.y sin meterse en 
falsas filosofías ni engañarse con utopias. Pue  ̂ ten presente 
que, si al dejar de funcionar nuestro organismo, pudiese en­
trar el escalpelo en la parte moral como entra en la materia 
miserab'e: si en la carne quedasen impresos los vértigos que 
producen los festines de amor nacido y muerto en la som­
bra... ¡cuántas reputaciones da esposa modelo, cirtuom seño­
ra y casia doncella, saldrían de la mesa de discusión despo­
jadas de su capita hipócrita, para cobijarse bajo la impúdica 
atmósfera que envuelve la memoria de los BorgiasI

Ya que tienes mi fotografía Intima, sólo me resta pre^un-

flcar mis instintos ei is de la consideración qi

mancharse con la crápilû a de qi

ñas nacido y la maldita fuerza misteriosa mata, destruye, 
arrolla, despedaza todo discurso y todo sentimiento, y preci­
pitándome sobre las ruinas de mis frágiles castillitos, me 
arroja cruel en los concurridísimos dominios de la volDptuo- 
sidad, y allí veo caer, conculcadas loyes divinas y humanas, 
este frágil barro que con el descaro dR su impureza aumenta 
las congojas de mi alma.

Y lo que más me aterra es estar convencida de que sólo 
me sostiene un punto muy débil. La Idea de que la sociedad 
pueda, con mi conducta por pretexto, mofarse de la candidez.

zan de inmaculada fama, impuesta por el Código y la Guardia 
civil. iQué cruel excopticismol ¿vercfad? Pues oye, hija: yo era 
la misma bondad; pero ya sabes que con el roce social, en 
este mundo de miserias, se gasta todo lo bueno.

Si me siento caer, saldré de mi circulo para dar la calda. 
¿No os tu teoría que la murmuración de la plebe no traspasa 
el umbral de un palacir“

Adiós; y si tu instint______________________
■ ajeno..., acü<;"tlatc de aquel fornido guarda del Soto de

mstinto femenino te hace ver la paji 
ojo ajeno..., acü<;"tlatc de aquel fornido guarda del S 
Vallenores, para -i.-r benévola con tu disclpi'

X.»

Ayuntamiento de Madrid



No lodo el mundo es capaz 
de dar una puñalada; 
pero, ¿una mala noticia?... 
la parsona más lioni-ada.

Si ni alcanzarla ni 
piernas y corazón,

^  ¡Q?l s u e g r a

o. dichoao.

AU» qutJ 1]U Util o

is c ;™ » :? !';»

'  s ss l# --

s s p i : :

Entre do. «Ima« que so.. ..
«  su dMtino logmato unir 
y el lol ndian t« de su pragreso

Bendita el '¿L7o n r¿u n ...n ,.t,U te

r d ? ¿ K i : i r J i t 'n . « r c . ,
bendito sea tu corazón.

B. PíBSZ EIOJA

El cicfio de Ja esq u ifa
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CONCHA SEGURA

f  D O S  O O S A S

(CANTARES)

Dos cosas tiene mi patria, 
que no tiene otra nación, 
las mujeres andaluzas, 
y  la jota de Aragón.

Doí eosflui Uone mi niña , 
que me robó con su amor; 
un pañuelo de batista, 
y mi triste corazón.

Dos cosas sólo deseo 
cuando asisto alguna boda; 
bailar hasta que me canso, 
y dar un beso á la novia.

Dos cosas tengo seguros 
el dia que yo me case; 
un ángel á quien amar, 
y una suegra que me arañe,

Dos cosa.? hay que no olvido 
ni jamás olvidaré;
Un pellizco do mi suegra, 
y de mi madre el querer.

Dos eosat son las que onslo 
con frenética ilusión; 
un premio de lotería, 
y de mi niña el amor.

Dos cosas he conseguido 
con hacer estos cantares; 
entretener algo el tiempo, 
y que no lus cante nadio.

Arturo G. CARRAFKA.

Exclamaba un franciscano 
auxiliando á cierto herido: 
¡Perdono al que le ha ofendido 
para ir á la gloria, hermano!

[Padre! La gloria me halaga, 
dijo el otro en triste tono:
Si me muero le perdono, 
pero sinó... iMe la paga!

J. ESTREMERA.
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J L  XJISTJL K S F I R T ' T I . S T A

ue 86 lamenta usteU de que yo no tomo en serlo el espiritis- 
10. Comienzo por decir que no acostumbro á burlarme de lo 

i|Ue desconozco, y nada m¿s lejos do mi ánimo que hacer 
cbacota de una escuela respetable, & la que pertenecen hom­
bros muy dislingui.log y sonoras tan ilustradas como usted.

Respeto profundamente todas las opiniones, aun la de 
aquel maestro de escuela citado por Leopoldo Alas, que se 
empeñaba en suprimir el pluscuamperfecto.
• Lo que yo hago es ridiculizar A los que, llamAndose espi­

ritistas, sin conocer poco ni mucho el espiritismo, so entre­
gan á todo género de necedades y nos vuelven '-----

viuda que sostiene animada conversación á todas li__
el espíritu de su esposo y aludía también & un figle de Eslava 
tjue^cree^comunicarse con todos los difuntos conocidos, va

Yo me rio tan sólo de esos personajes profundamente bu­
fos; pero de ningún modo puedo ofender <l los que estudian 
con rectitud de juicio las doctrinas que constituyen la es­
cuela á que usted pertenece.

Claro que tienen que producirme hilaridad ciertas cosas 
relacionadas con el espiritismo, no por la escuela, sino por 
1<« sujetos que creen profesarla é incurren en toda clase de

le olvidaré de una señora de mi pueblo que per-
_______ rOso, y después de llorar  -------------------
la mayor naturalidad del mundo;

jncaf
is qué, ¿no saben uste.les qne el espíritu no muere

—No sabíamos naJu.
—Lo que liaoo os ir A parar rt, otro cuerpo y eso es lo que 

tongo yo qtio saber esta noche misma, cuando conferencie 
con mi esposo.

Y, en efecto, al otro día nos contó que habla tenido una 
conversación con su difunto y éste le habla dicho que estaba 
«haciendo de gallo» en el corral de su misma casa.

—iPobrecitol^añadla la viuda.—Es tan grande el cariño 
que mo profesa, que se ha quedado il vivir en mi propio co­
rral para no perderme de visia. Mírenle ustedes desde aquí; 
y abrió la ventana para enseñarnos el gallo.

—Es muy bonita.
- Y  muy gallardo-añadió la viuda.-Fljense ustedes en la 

cresta y en la expresión de los ojos. Ahora está mirando ha­
cia arriba; no se acerquen ustedes A, mi que se puede en­
celar.

La pobre señora creía firmemente que su esposo se habla 
metido dentro del gallo, y era de ver con qué solicitud le cui­
daba y las frases cariñosas que le dirigía. No se sentaba á la
mesa una sola voz sin quo dijera á la criada:

—Aniceta: échale estas miguitas al sei'iorito. 4imios «cui­
dado de mudarle el agua? Ponle un poco de café en un cacha-

_ . - - i que estuviese loca, todo ló contrario; ella discurría 
bien y se dejaba matar por una peseta; pero no habia quien 
la convenciese de que el gallo no era su esposo, y cuando al­
cuno se reía montaba en cólera, diciendo:

—¡Quél jRe atreve usted á negar la teoría de la trasmigra
ción de las almas? Pues ei
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Cuando no podía bajar al corral por ostar acatarrada, 
hada que le llevasen el gallo á la alcoba y allí se estaban loa 
<los en amante compañía. El, poco cuidadoso de las conve­
niencias sociales, cometía cualquier falta de aseo, y entonces 
decitf la viuda en tono de cariñosa reconvención:

—¿Qué has hecho, Vicente? ,^Decuándo acá? ¡Parece itien- 
tira que te hayas vuelto tan poco escrupuloso!

A tal punto llegaba el convencimiento de la viuda de que 
el gallo era su dlTunto, que hasta tenia celos de las gallin*~

La pobre señora se murió agarrada 
comiracscon arroz —  
cierta amargura:

-¡Pobre don Vicentel ¡Qué rico está!
Dígame usted, pues, mi distinguida señora, sí estos extra­

víos de la imaginación no merecen ser ridiculizados.
Sólo Aallosmo he referido; nunca á las personas dignas 

como ustel de la mayar consideración y el más profundo 
respeto.

Besa sus pies,

Luis TABOADA.

DESHEREDADA
(A mi amigo J. Pastor y López.) 

Uuardo quiso, lo mismo que otras veces 
en la mañana aquella, 

despertar & su madre cou un heso...
¡su madre estaba muerta! 

Hermanas son la soledad y el hambre, 
hijas de la pobreza; 

por eso Ih muchacha al quedar sola

Era el sábada Santo. Junto al pórtico 
de la vetusta iglesia 

imploraba, por Dios, una limosna 
la pobre niña huérfana.

Y mirando & otras niñas de su edad 
correr por la plazuela.

temblaba al mismo tiempo, la infeliz, 
de hambre y de vergüenza. 

Temblaba, y entre tanto las campana?
con ironía siniestra 

repicaron á gloria allá en la torre 
déla vetusta iglesia.

•Mariano CASTAÑO.

D a S E N O A f í O

mi ilusión, mi lo

Cierto dia en un jardín, 
que lleno estaba de florés, 
quise entretener mi eapleen 
no pen.sando en mis amores.

Mas todo fué loco empeño, 
pues desde la dalia hermosa, 
hasta el clavel más pequeño.

iiii iiuHiuii, lili luco sueño.
Yo á la dalia comparaba 

con la mujer que quería, 
y el clavel me recordaba 
que aquella dalia no olla.

Busqué al momento otra flor, 
siendo, cual la dalia, hermosa, 
y me encontré con la rosa, 
con fragancia y con olor.

Mi empeño entonces logré, 
mas ¡ay de mil no miraba 
que aquella ñor me picaba 
cuando cortarla intenté.

Mi amor perdido encontré, 
mi ilusión pura y hermosa, 
pues lo mismo que á la rosa, 
al tocarle, me piqué.

Arturo G. CARRAFFA.
Valtadoli.1 y Beptlombre.
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Señora mía 6 ¡lustre compañera en la prensa:
Con inefable satisfacciiin he recibido su sabrosa caria, en 

que se lamenta usted tie que yo no tome en serlo el espiritisi- 
mo. Comienzo por decir quo no acostumbro é hurlarme de lo 
que desconozco, y nada más lejos de mi ánimo que hacer 
chacota de una escuela respetable, á la que pertenecen hom­
bres muy distinguidos y sonoras tan ilustradas como usted.

Respeto profundamente toilas Jas opiniones, aun la de 
aquel maestro de escuela citado por Leopoldo Alas, que se 
empeñaba en suprimir el pluscuamperteoto.
■ Lo que yo hago es ridiculizar A los que, llamAndose espi­

ritistas, sin conocer poco ni mucho el espiritismo, se entre­
gan á todo género de necedades y nos vuelven locos á los 
demás con sus casos prácticos y sus experiencias tragi­
cómicas.

Citaba en el artículo, origen de su atenta carta, á una 
viuda que sostiene animaila conversación á todas horas con 
el espíritu de su esposo y aludía también á un figle de Eslava 
que cree comunicarse con todos los difuntos conocidos, va ­
liéndose del instrumento.

Yo rae rio tan sólo de esos personajes profundamente bu­
fos; pero de ningún modo puedo ofender á los ^ue estudian 
con rectitud de juicio las doctrinas que constituyen la es­
cuela á que usted pertenece.
• Claro que tienen quo producirme hilaridad ciertas cosas 
relacionadas con el espiritismo, no por la escuela, sino por 
loa sujetos que creen profesarla é incurren en toda clase de 
ridiculeces.

Nunca me olvidaré de una señora de mi pueblo que per-

-iCómo?
— Pues qué, ¿no saben uste les que el espíritu no muere 

nunca?
—No sabíamos nada.
—Lo que hace es ir á parar á otro cuerpo y eso es lo que 

tengo yo que sabor esta noche misma, cuando conferencie 
con mi esposo.

Y, en efecto, al otro día nos contó quo habla tenido una 
conversación con su difunto y éste le había dicho que estaba 
«haciendo de gallo» en el corral de su misma casa.

—]Pobrecito!—añadía la viuda.—Es tan grande el cariño 
que mo profesa, que so ha quedado á vivir en mi propio co­
rral para no perderme de vi3<a. Mírenle ustedes desde aquí; 
y abrió la ventana para enseñarnos el gallo.

—Es muy bonito.
- Y  muy gallanlo-añadió 1« viuda.-Fljense ustedes en la 

cresta y en la expresión de los ojos. Ahora está mirando ha­
cia arriba; no se acerquen ustedes á mi quo so puede en­
celar.

La pobre señora creía firmemente que su esposo se habla 
metido dentro del gallo, y  era de ver con qué solicitud le cui­
daba y las frases cariñosas que le dirigía. No se sentaba ála 
mesa una sola vez sin que dijera á la criada: '

—Aniceta: échale estas miguitas al señorito. ¿Te has acor­
dado de mudarle el agua? Ponle un poco de café en un cacha­
rro; porque él sin su café no podía pasar.

No era que estuviese loca, todo ló contrario; ella discurría 
bien y se dejaba matar por una peseta; pero no habia quien 
la convenciese de que el gallo no era su esposo, y cuando al­
guno se reía montaba en cólera, diciendo:
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Cuando no podfa bajar al corral por eslar acatarrada, 
hacia que le llevasen el gallo á la alcoba y allí se estaban los 
<los en amante compañía. El, poco cuidadoso de las conve­
niencias sociales, cometía cualquier falta de aseo, y entonces 
deelíC lo viuda en tono de cariñosa reconvención:

—¿Qué has hecho, Vicente? ¿Decuándo acá? [Parece men­
tira que te hayas vuelto tan poco eaerupulosol

A tal punto llegaba el convencimiento de la viuda de quo 
el gallo era su difunto, que hasta tenia celos de las gallinas,

La pjbre señora se murió agarrada al pollo y á «fi nos le 
comimos con arroz varioR amigos el otro día diciendo con 
cierta amargura:

-¡Pobre don Vicentel ¡Qué rico está!
Dígame usted, pues, mi distinguida señora, si estos extra­

víos de la imaginación no merecen ser ridiculizados.
Sólo á allos me he referido; nunca á las personas dignas 

como usteJ de la mayar consideración y el más profundo 
respeto.

Besa sus pies,

Lüis TABOADA.

DESHEREDADA
(A mi amigo J. Pastor y  López.) 

<3uando quiso, lo mismo que otras veces 
en la mañana aquella, 

despertar á su madre con un beso...
¡su madre estaba muerta! 

Hermanas son la soledad y el hambre.
lujas de la pobreza; 

por eso la muchacha al qu«dar sola 
también quedaba hambrienta.

Era el sábada Santo. Junto al pórtico 
de la vet'ista iglesia 

imploraba, por Dios, una limosna 
la pobro niña huérfana.

Y mirando & otras niñas de su edad 
correr por la plazuela.

temblaba al mismo tiempo, la infehz, 
de hambre y de vergüenza. 

Temblaba, y entro tanto las campanas 
con ironía siniestra 

repicaron á gloria all& en la torre 
do la vetusta iglesia.

Mariano CASTAÑO.

D a S E N - Q A l S r O

Cierto día en un jardín, 
que lleno estaba de flores, 
quise entretener mi espUen

" X s T d l '  fué loco empeño, 
pues desde la dalia hermosa, 
hasta el clavel más pequeño,

me recordaban ansiosas 
mi ilusión, mi loco sueño. 

Yo á la dalia comparaba

siendo, cual la dalia, hermosa, 
y me encontré con la rosa, 
con fragancia y con olor.

Mi empeño entonces logré, 
mas ¡ay de mil no miraba 
que aquella ñor me picaba 
cuando cortarla intenté.

Mi amor perdido encontré, 
mi ilusión pura y hermosa, 
pues lo mismo que á la rosa, 
al tocarle, me piqué.

Arturo G. CARRAFFA.
VüllailolW y Sepli«rohni.
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ASUNCION MIRALLES
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MISSKAINlîlX
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/Arrepentirse à tiempo

Volvió á. leer la carta, y después de besarla, la guardó en 
u seno. Luego, en actitud pensativa, reclinó la cabeza sobre

padres.
Al dar el paso que me a< al aceptar la que, c(

la Meditación, permaneció algún tiempo, hasta que, suspi­
rando, tomó una pluma con mango de nácar, y sobro un ele­
gante plieguecilio de papel, escribió lo siguiente:

«Tienes razón, Alberto mío: se hace inevitable tomar una 
resolución definitiva, arrostrándolo todo, hasta la maledi- 

ndolo todo, hasta el honrado nombre de mis

única solución encuentras á nuestras desdichas, lo hago más 
que nada, teniendo en cuenta que, antes que mi amante, eres 
perfecto caballero.

En el jardín, en el mismo sitio en que encuentres mi car­
ta, te esperaré esta noche & la hora que me dices. Que Dios 
rae perdone lo que voy d hacer. Tai vez no tenga valor para 
dar un abrazo & mi padre antea de arrojar sobre su nombre 
todo el borrón de ignominia que supone mi locura, la cual, si 
II I justificarse, puede al menos hallar atenuación en lo mu- 
. li . que te quiere tu

Luisa.»
I.argo rato permaneció absorta, fija la mirada en la carta

que acabalia de escribir; pero con el pensamiento tan apar­
tado de cuanto la rodeaba, que ni vela siquiera los renglones 
que con inseguro pulso acababa de trazar su mano.

Toda su vida desfiló ame su excitada imaginación durante 
aquel tiempo. Su niñez, separada de su madre, á quien ape­
nas conoció, en poder de ayas extranjeras refractarias al 
cariño, sin encontrar su tierno corazón las expansiones pro­
pias de la infancia, tan necesitada del amor de una madre, 
pues muerta ésta, y enfrascado el autor de sus dias en el 
continuo aumento de sus haberes, á duras penas le vela de 
vez en cuando, y esto rápidamente, y como temiendo arre­
batar á los negocios una exigua parte de la existencia que 
les tenia exclusivamente dedicada.

Un recuerdo de mayor tristeza vino á ennegrecer aiiii 
más sus no muy brillantes pensamientos. Ya mttyorcila, al 
vestirla ó desnudarla, la doncella Matilde, que tantos años 
llevaba al servicio de la casa, soMa hablarla de su madre, de 
las circunstancias que precedieron á su unión con el que eni 
su padre...

SI, claramente recordaba las palabras de Matilde, que con 
su indiscreción abrió en la mente do la inexperta niña u,i 
nuevo campo de ideas: «Como los papás de la señora se opo­
nían á que se casase con el señor porque no tenia sobre qué 
caerse muerto, y temían que sólo hiciera el amor á los millo­
nes de la señora, un día que estaban descuidado-?, creyendo 
que ya no se acordaba ni del santo de su nombre, se encon­
traron con que la señora se habla ido con el novio, dejando
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una carta escrita, on la quo pedia que la perdonasen el dis­
gusto que Ies daba...»

Y este mismo recuerdo, en el que habla encontrado algo 
asi como un paliativo de su proyecto en los.dias de incuba­
ción de la idea que iba á poner en práctica aquella noche, 
lomó aspecto distinto, mirándolo bajo prisma diametraltnen- 
te opuesto.
' —Si mi madre lo hizo, jpor quó no lo he de hacer yo?—de­

cía antes.
Pero cuando ya lo vela casi realirado, cuando se iba á 

lanzar en el piClago de la afrenta y el escándalo, nuevos ho­
rizontes aparecieron ante su vista ofuscada, ignorados acen. 
tos de la verdad hallaron eco en su enloquecido cerebro, ha­
ciendo cambiar el rumbo de sus torcidas ideas...

Vagamente, entra las reminiscencias de su primera infan­
cia, conservaba la imágen do su madre, dias antes de morir, 
demacrada, macilenta, más aca.so por los tormentos de su 
espíritu ((ue por los dolores del cuerpo: luego, el d-asprecio en 
que su mismo padre la tenía, y al íln su muerte, prematura, 
triste, recordando la maldición de sus difuntos padres, á 
quienes no volvió A ver después de la tuga, sin un verdadero 
cariño que la ayudara en loa últimos momentos á arrostrar 
los terrores del trance fatal, á solas con su conciencia, cuya 
negrura aumentarla con la soledad del alma, en medio de 
los padecimientos corporales, que acaso le pareciesen presa­
gio de los que habla de sufrir en la otra vida...

íQuién sabe si el cariño de Alberto, que ella t9nla por firme 
ó incorruptible, era tan sólo una ficción atraída pe r el cebo de

las riquezas de su padreP ¿Por qué el oponerse éste tenazmen­
te á su enlace con el elegido de su corazón, iba á ser por ins­
tintos de ruin tacañería, como ella egoistamente había su­
puesto, y no porque no encontrase en Alberto las dotes y 
condiciones que había de tener el dueño de su hija? Y, ade 
más de todo esto, ¿serla tan grande el cariño de quien no va­
cilaba en exponer & su ídolo ante el escarnio de la sociedad, 
en la picota de la murmuración, deshonrando públicamente & 
la que iba á dar su nombre? Si esto podía ser abundancia de 
amor, tambiún podía ser exceso de infamia... y... ¿por qué no 
decirlo todo? Ella, que siempre se habla tenido por pura y 
honrada; daba al traste con su reputación, sin que pudiera 
disculpar su calda la vehemencia de un amor, que por gran­
de que sea. debe tener como valladar infranqueable la educa­
ción y la inteligencia, los más poderosos frenos de las huma.

especie de oratorio, donde, debajo de un magnitico Cristo de 
talla, ardían sendos cirios á los lados de un reclinatorio de 
ébano y márfll; con mano segura, aproximó la que iba & ser 
intérprete de su deshonra á una de las llamas, y dejó que el' 
voraz eletpento destruyera el papel, mientras un suspiro se 
escapaba de su pecho al ver convertido en humo y pavesa# lo 
que ella habla considerado como señuelo de ilusiones y ma­
nantial de futuras bienandanzas...

Augusto MartIn OLMEDILLA.
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P A R A  L_AS S E Ñ O R A S

DE LA ELEGANCIA,, SEMANARIO ILUSTRADO DE MODAS

T r a je  p a ra  n iñ a  de once años .
De cachemir venle bronce. Falda en forma, guaruecida por abajo con 

muchas filas de galones de seda, payada de varde y blanco. Cuerpo blusa por 
delante y ajustado en la espalda. Canesú por delante y por detrás, cubierto 
de galones, asi como el cuello. Manga con galones en la parte superior y en 
la inferior. Cinturón cubierto de galone-s.

Tela: Cinco metros de cachemir, y 20 metros de galón.

La Elegancia es el periódicp completo de modas. ^  compone de

ocho páginas de novela. Precio: 25 céntim 
Se publica todos los domingos. 
Administración: Jorge Juan, 16, Madrid.
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EL. R E T R A T O

—Os preparo una sorpresa para cuando terminemos de 
cenar. Dijo el petulante con Je de Casturres á sus convidados.

—¿Y por quii hacernos esperar impacientes hasta el fin de 
la cena? Observó Pepito Molano.

—Esta tiene razón, agregó un tercero. Dinos ahora lo que

—Puesto que d¡ » tengo ii

—Nada de eso, amigos mios; no se trata de epístolas. Hsn 
sería nna prueba que no os ranvencerla, porque^iiiuy bien

diferentes personas quo las escribieran. En cambio yo no 
puedo inventar imágenes viviente.s. Poseo los retratos de esas 
treinta y contro mujeres que, 4 unas por amor, ii otras por 
dinero, fie seducido.

—iUe modo que has exigido á todas su retrato?
—SI; pienso formar una galería... y & propósito, ¿qu6

í. Todo
se reduce á una extravagancia mía; pero creo que resultarll 
de muy buen efecto.

—.Sepamos esa extravagancia.
-Todas saltéis que yo soy un Tenorio, en toda la exten­

sión de la palabra.
- Y  yo un I.uis Mejla. líljo Mola.io.
—Y como loa personajes del drama de Zorrilla, hoy nos 

reunimos para darnos cuenta de nuestras conquistas.
— Precisamente.
-P u es bien; en este año he hecho . l̂.
—¡Cáspitina!—exclamó Muñoz-eso si que so llama amar 

al vuelo.

—Según eso, tú no has hecho tantas seducciones.
—Lo confieso; el número de ellas sólo asciende á 12.
-P o r  tu derrota.
—Rebamos.
Los tres amigos llenaron sus copas.
—Pero tú, ípúedes probar todas esas conquistas?
—Precisamente, la prueba de ellas es la sorpresa que o¡ 

preparaba.
-¡A h í ya, cartas.
—Entonces nos aburriremos.
—SI; tantas ternezas concluirán por empalagarnos.

-D el placer, li 
-D e  la deíigra 3S A mi juicio el título que la corres-

-P ero, ¿quién diablos te ha sugerido la idea de hacer re­
tratos á tus amantes, querido Castorresf

— Usa es una idea de novela, por cierto nada nueva.
—No es la novedad la quo me ha inducido á ello, si no un 

capricho, una extravagancia, como os dije antes.
—Por mi. podemos dar yn por terminada lacena. Tengo

 . _ . • -̂------de tus a - ..........
lopudie,

— Pero eso te va & costar un dineral.
—Cuando se trata de sati.sfacer un capriclio, no escatimo 

el dinero.
—Querido Castorres—dijo Muñoz-para la obra que in­

tentas, te recomiendo un artista excelente, aunque descono-
cido y pobre.

—i Le proteges? 
—SI; yo me ocupo

sionarlas.
—Pasemos por alto la alusión, v dime cuándo vi 

dar á tu protegido.
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—Si quieres que vaya un uriaüo á buscarle, seguramente 
le encontrará en mi casa, á donde Je he citado para estas 
horas.

El conde dió orden de que buscaran á Eugenio, y mien­
tras éste llegaba, fueron & ver las fotografías.

Poco después apareció Rugenlo, pues Muñoz vivía muy 
cerca, é inmediatamente le enteró el conde de sus proyectos.

El artista fué examinando Lmo por uno los retratos, mos­
trándose muy agradecido y experimentando la alearla que se 
siente cuando se presenta ocasión de ganar un puñado de pe- 
natas honradamente.

Pero de pronto aquella expresión de alegría se trocó por

s, y las fotografías me I«

 jntes?—exclamó Castorres en el colmo del furor.
-E ste  retrato-dijo Eugenio apoderándose de uno-no le 

a adquirido usted por los medios que indica... porque es el 
e mi hermana.

—¡Cómo!...

malof— Interrogó Castorres noUndo li

Este hizo un esfuerzo superior á su voluntad para que no 
estallase su furor, y contestó con ronco acento, pausada-

objetos un libro de retratos, en ei que estaba éste. Usted, sin 
duda para envanecerse á los o¿os de sus amigos haciéndoles 
creer que ha hecho en un ano 31 conquistas, pensó en el 
Rastro, y compró la mayor parte de estos retratos, deshon­
rando asi el nombre de muertos y vivos.

Las mujeres que se venden, al primer hombre que Jas so­
licita, por un puñado de dinero, impreso llevan en su rostro 
el sollo del vicio.

de estas fotograflasT facciones la pureza do sus sentimientos? ¿No Íéia
-P u es bien, señor conde, yo le digo á usted que miente.
-¿Será posible que usted, un artista indigno do hablar- 

me. se atreva á decirme en mi propia casa esas palabras 
ofensivas?

- Y  estoy dispuesto á repetirlas en donde usted lo solicite.
Sé muy bien lo que ho dicho. Usted, antes de contestarme, 
fije sus miradas en algunos de estos retratos, yo se lo ruego,

I—I ..,11 le en di‘ ' "  '  ' ' 'n dónde conoció á los originales, y de

 __  JS la pureza do sus sentimientos? ¿No vi
que su sonrisa revela la placidez de su alma?

La sonrisa de las rameras es imposible de confundir con 
la de las mujeres honradas. La una es provocativa, lasciva, 
sensual. La otra espiritual, bondadosa. í Y habéis podido 
creer un momento las palabras de este hombre?

Señor conde, más valiera que en vez de comprar retratos 
para dar tan deshonrosa explicación de la existencia ei
poder, tuviera el valor necesario para contestar dignamente 
ár mis palabras.

No es con la palidez cobarde que se dibuja en su semblan-
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jet. 'o sólo le puedo ofrocor modesta uarlulina
con la inscripción de mi nombre, humilde, si, pero honrado.

Entre una y otra tarjeta, media el abismo qus ¡lepara al 
pobre del rico. Entre una y otra tarjeta, media si abismo que 
separa al hombre digno del libertino calavera.

Mañana sabrá toda la población cómo hace sus conrjui' -̂ 
tas el noble conde de Castorros, y ai usted croe quo con la 
publicación de bus hazañas se le infiere una injuria, encon­
trará en cualquier sitio á Eugenio Capilla, dispuesto á darle 
la explicación que se merece.

Y sin decir una palabra más, sin despedirse de nadie, 
cruzó altanero por entre sus atónitos oyentes, abandonando 
la casa.

i‘'nibarazosa era la situación del conde para ante sus 
amigos, una vez descubierta au estratagema.

Pepito Molaiio y su amigo Muñoz saludaron ceremonio­
samente á Castorres y salieron murmurar.dn:

—Asi se pueden hacer 34 conquistas al año, yendo al Ras­
tro á nroveereo de retratos, y turbando la paz de hogares 
honrados, q  -----. --------------------- J------ I ---------

Miguel SAnchez d

ADVERTENCIAS

Se venden colecciones de E l  A l ­
bum DE Madrid completas, 25 nú­
meros, al precio de 6 pesetas; á los 
suscriptores y  corrcaponsales, 4 pe­
setas. Se envían certificadas á pro­
vincias, adelantando s« importe.

Rogamos é los señores correspon­
sales que se encuentran en descu­
bierto con esta Administración, se 
pongan al corriente, pues no remi­

tiremos más números á los que r 
lo verifiquen, publicando sus non 
bres en la lista de deudores.

Amo A lAS EMPRESAS PEPilODlSTICAS

LISTa PERMANENTE
Coiresponsaics que piden paquetes, pero 

que no pagan;

A lca lá  de Henare*.-Julián Lobo. 
AlcOf.-M iguel Escobedo.
C u evas (Aimopía).-Pedro Pérez.

Qpanaria.-Gnbrid Jáuregui.
Sew llio.-R . Morilla.
To led o .—Constantino Garcés, direc­

tor de La Campana Gorda,

(Se conliituard.)

Se admiten anuncios en esta Ad­

ministración á precios convencio­
nales.
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EL ALBUM DE MADRID
SEMANARIO ILUSTRADO

SE PUBLICA LOS VIERNES

ppecios de suscnipciÓQ

I l»ltOVII«ICIA.8 I

I Trimestra............. 2,50 pesetas. i|
I Semestre...................  5 " I
1  Año...........................  9 » '

EXTK.\J<fJEBO

Trimentre...................  4,S6 francos.
Semestre.....................  7,85 »
Año...........................  12 »

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de correos, li 
uranias ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
L a correspondencia y  valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid.
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